
EL DEBER. ¿31 

á los que he escrito para alg-ún amig-o quiero que me sigan 
al sepulcro, exceptuando aijaol que empieza: L'aurariiid 
dolcealtroxe splra. Deseo que se publique el discurso pro
nunciado en Ferrara, en la apertura de la Academia; mis 
cuatro libros sobre la poesía heroica; y los seis últimos can
tos del Godofíedf), y las estancias de los dos primeros que 
pareciesen menos imperfectas. Estos trabajos serán someti
dos al examen de los señores Escipiún Gonzaga, Domingo 
Veniero y Bautista Guarini. Espero que no me negarán 
este favor, en consideración al cariño y amistad que les 
profeso. Sepan que deseo que sin misericordia supriman y 
modifiquen todo lo que les parezca malo ó hinchado. En 
las adiciones y cambios les ruego que sean cautos, porque 
el poema no quede imperfecto. Si do las otras composicio
nes mías hay alguna que parezca á dichos señores indigna 
de ser publicada, podrán disponer de ella como quieran. 

En cuanto á mis intereses, deseo que se venda lo que he 
empeñado en casa ile Abraham... por 2.5 liras, y los siete 
tapices empeñados por 30 escudos en casa del señor Asca-
nio, como también todo lo que tengo en la misma casa; y 
que del producto se escriba en el monumento levantado á 
mi padre, cuyo cuerpo reposa en San Pablo, el epitafio 
siguiente: 

Bernardo Taxo 
musar. olio, et pr'incipum ncgotiis, sunimaingenii vhertnte at-
que exceUeHtta,pari fortuna tarietate ac inconstanHa. relictis 
vtrivsque industria monumentis darissimo, Torguatus filius 
posiiit. ]'ixit aii.septuaguita et sex, obiit an. MDLXIX, die 
IV Heptmi. 

Si se opusiese algi'in obstáculo á estas últimas disposi
ciones, suplico al señor Hércules que acuda á la excelentí
sima señora Leonor, en cuj-a generosidad confío plena
mente. 

A'o Torcuíito Tasso lo escribí en Ferrara, en L570. 

Luego Torcuato entregó su testamento á Rondinelli. En los ojos 
del pobre poeta brillaba la triste luz de una esperanza que se extin
guía, y el presentimiento de angustias crueles. 

III. 
La deslumbradora Corte de Francia no .sonrió al melancólico Tasso. 


